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vande svairādbhutehaṁ taṁ 
caitanyaṁ yat-prasādataḥ 

yavanāḥ sumanāyante 
kṛṣṇa-nāma-prajalpakāḥ 

  

Ofrezco mis respetuosas reverencias a Śrī Caitanya 
Mahāprabhu, por cuya misericordia hasta los 
impuros yavanas se vuelven caballeros perfectamente 
educados al cantar el santo nombre del Señor. Tal es el poder 
del Señor Śrī Caitanya Mahāprabhu. 

 

jaya jaya śrī-caitanya jaya nityānanda 
jayādvaitacandra jaya gaura-bhakta-vṛnda 

  

¡Toda gloria al Señor Caitanya Mahāprabhu! ¡Toda gloria al 
Señor Nityānanda Prabhu! ¡Toda gloria a Advaita Ācārya! ¡Y 
toda gloria a todos los devotos del Señor Caitanya! 

  

Exhibiendo Su erudición, belleza, y hermosos 

vestidos, el Señor Caitanya bailó y cantó mientras 
distribuía el santo nombre del Señor para despertar el 
amor latente por Kṛṣṇa. Así, el Señor Śrī Gaurasundara 
brilló en Sus pasatiempos de juventud. 

 Cuando alcanzó Su juventud, el Señor Se engalanaba 
con ornamentos, vestía hermosas ropas, Se adornaba 
con collares de flores, y ungía Su cuerpo con madera de 
sándalo. 

 Como sentía orgullo de Su educación, Śrī Caitanya 
Mahāprabhu, sin preocuparse por nadie, derrotó a toda 
clase de sabios eruditos mientras proseguía Sus 
estudios. 

  

En Su juventud, el Señor exhibió Su amor extático por 
Kṛṣṇa con el pretexto de padecer trastornos de los aires 
corporales. En compañía de Sus devotos íntimos, 
disfrutó así de diversos pasatiempos. 

 Más tarde, el Señor fue a Gayā. Allí conoció a Śrīla 
Īśvara Purī. 

 En Gayā, Śrī Caitanya Mahāprabhu fue iniciado por 
Īśvara Purī, e inmediatamente después exhibió signos 
de amor por Dios. Una vez de regreso en Su hogar, 
volvió a manifestar esos signos.  

Más tarde, el Señor otorgó el amor por Kṛṣṇa a Su 
madre, Śacīdevi, anulando su ofensa a los pies de 
Advaita Ācārya. Así pues, tuvo un encuentro con 
Advaita Ācārya, quien tuvo después una visión de la 
forma universal del Señor. 

  

Śrīvāsa Ṭhākura adoró entonces al Señor Śrī Caitanya 
Mahāprabhu mediante el proceso de abhiṣeka. Sentado 
sobre una sencilla cama, el Señor exhibió opulencia 
trascendental. 

  

Después de esa ceremonia en casa de Śrīvāsa Ṭhākura, 
apareció Nityānanda Prabhu, y durante el encuentro 
con Śrī Caitanya, tuvo la oportunidad de verle en Su 
forma de seis brazos. 

 Un día, el Señor Caitanya Mahāprabhu exhibió ante el 
Señor Nityānanda Prabhu una forma de seis brazos en 
los que llevaba una caracola, un disco, una maza, una 
flor de loto, un arco y una flauta. 

 A continuación, el Señor Le mostró Su forma de cuatro 
brazos, de pie, en una postura de tres curvas. Con dos 
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manos tocaba una flauta, y en las otras dos llevaba una 
concha y un disco. 

 Finalmente, el Señor mostró a Nityānanda Prabhu Su 
forma de dos brazos como Kṛṣṇa, el hijo de Mahārāja 
Nanda, tocando Su flauta, con el cuerpo azulado y 
vestido con ropajes amarillos. 

 Nityānanda Prabhu dispuso entonces lo necesario para 
ofrecer Vyāsa-pūjā, la adoración al maestro espiritual, 
en honor de Śrī Gaurasundara. Pero Śrī Caitanya, en el 
éxtasis de ser Nityānanda Prabhu, llevaba el arma 
llamada musala que parece un arado. 

  

Más tarde, madre Śacīdevi vio a los hermanos Kṛṣṇa y 
Balarāma en Su manifestación como Śrī Caitanya y 
Nityānanda. Después el Señor liberó a los dos hermanos 
Jagāi y Mādhāi. 

  

Tras este episodio, el Señor permaneció en éxtasis 
durante veintiuna horas, y todos los devotos vieron Sus 
pasatiempos específicos. 

  

Un día, Śrī Caitanya Mahāprabhu sintió el éxtasis de la 
encarnación jabalí, y saltó a hombros de Murāri Gupta. 
Así bailaron los dos en el patio de Murāri Gupta. 

  

Tras ese episodio, el Señor comió arroz crudo que Le 
dio Śuklāmbara Brahmacārī y explicó con gran detalle 
el significado del śloka «harer nāma» que se menciona 
en el Bṛhan-nāradīya Purāṇa: 

  

«“En esta era de Kālī no hay ningún otro medio, 
ningún otro medio, ningún otro medio para 
alcanzar la perfección espiritual, que cantar el 
santo nombre, cantar el santo nombre, cantar el 
santo nombre de Śrī Hari.”» 

  

En esta era de Kālī, el santo nombre del Señor, 
el mahā-mantra Hare Kṛṣṇa, es la encarnación 
del Señor Kṛṣṇa. Sólo con cantar el santo 
nombre, nos relacionamos directamente con el 

Señor. Todo aquel que lo hace, sin duda alguna, 
es liberado. 

  

«Para cantar siempre el santo nombre, hay que 
ser más humilde que la brizna de hierba de la 
calle, y estar despojado de todo deseo de honor 
personal, y, por el contrario, hay que ofrecer 
respetuosas reverencias a los demás. 

  

Levantando los brazos, declaro: «¡Por favor, 
escuchadme todos! Ensartad este verso en el 
hilo del santo nombre y llevadlo al cuello para 
rememoración continua». 

  

Durante todo un año, cada noche Śrī Caitanya 
Mahāprabhu dirigió regularmente el canto 
congregacional del mahā-mantra Hare Kṛṣṇa en casa de 
Śrīvāsa Ṭhākura. 

  

Ese canto extático se llevaba a cabo con las puertas 
cerradas, para que los no creyentes que iban a burlarse 
no pudieran entrar. 

  

De manera que los no creyentes estaban ardiendo y casi 
muertos de envidia. Para vengarse, urdieron diversos 
planes con el fin de molestar a Śrīvāsa Ṭhākura. 

  

Una noche, mientras en el interior de la casa de Śrīvāsa 
Ṭhākura se llevaba a cabo el kīrtana, 
un brāhmaṇallamado Gopāla Cāpāla, el cabecilla de los 
no creyentes, hombre hablador y de rudo lenguaje, 
puso ante la puerta de Śrīvāsa Ṭhākura todos los 
artículos que se utilizan para adorar a la diosa Durgā. 

  

En la cara superior de una hoja de banano, colocó 
artículos de adoración como oḍa-phula, cúrcuma, 
bermellón, sándalo rojo y arroz. 

  



 

 

Al lado de todo esto colocó un jarro de vino, y, por la 
mañana, cuando Śrīvāsa Ṭhākura abrió la puerta de su 
casa, se encontró con todo aquello. 

  

Śrīvāsa Ṭhākura hizo llamar a todos los caballeros 
respetables del vecindario y, sonriendo, les dijo lo 
siguiente. 

  

«Señores, todas las noches adoro a la diosa Bhavāṇī. 
Puesto que los artículos de adoración están aquí, a la 
vista de todos, ahora todos ustedes, brāhmaṇas 
respetables y miembros de las castas elevadas, pueden 
comprender cuál es mi posición.» 

  

Entonces todos los caballeros allí reunidos exclamaron: 
«¿Qué es esto? ¿Qué es esto? ¿Quién ha tenido la 
maldad de hacer esto? ¿Quién es ese pecador?». 

  

Hicieron llamar a un barrendero [hāḍi], que tiró todos 
los artículos de adoración lejos de allí y limpió el lugar 
fregándolo con una mezcla de agua y estiércol de vaca. 

  

Tres días después, la lepra atacó a Gopāla Cāpāla, y éste 
empezó a sangrar por las llagas que aparecieron por 
todo su cuerpo. 

  

Cubierto sin cesar de gérmenes, y con insectos que le 
picaban por todo el cuerpo, Gopāla Cāpāla sufría de un 
modo insoportable. Todo su cuerpo ardía de dolor. 

  

Como la lepra es una enfermedad contagiosa, Gopāla 
Cāpāla se fue de la aldea para sentarse bajo un árbol a 
orillas del Ganges. Pero un día vio a Caitanya 
Mahāprabhu que pasaba por allí, y Le dijo lo siguiente. 

  

«Mi querido sobrino, en nuestra relación de la aldea yo 
soy Tu tío materno. Mira, por favor, lo mucho que me 
hace sufrir este ataque de lepra. 

  

«Como encarnación de Dios, Tú estás liberando a tantas 
almas caídas. Yo también soy un alma caída 
enormemente desgraciada. Sé bondadoso conmigo y 
libérame por Tu misericordia.» 

  

Al oír esto, Caitanya Mahāprabhu Se mostró muy 
enfadado, y en aquel irritado estado de ánimo, le 
respondió, riñéndole. 

 

«¡Oh, pecador, envidioso de los devotos puros! ¡No te 
liberaré! ¡Por el contrario, haré que estos gérmenes te 
estén picando durante muchos millones de años. 

  

«Tú has hecho ver a Śrīvāsa Ṭhākura como si hubiera 
estado adorando a la diosa Bhavāṇī. Sólo por esta 
ofensa, tendrás que caer a una vida infernal por diez 
millones de nacimientos. 

  

«He aparecido en esta encarnación para matar a los 
demonios [pāṣaṇḍīs] y, después de matarlos, predicar el 
culto del servicio devocional.» 

  

Después de decir esto, el Señor Se fue a tomar Su baño 
en el Ganges, y aquel pecador no dejó la vida, sino que 
continuó sufriendo. 

  

Cuando Śrī Caitanya fue a Jagannātha Purī, tras aceptar 
la orden de vida de renunciación, y luego regresó a la 
aldea de Kuliyā, a Su llegada aquel pecador se refugió 
en los pies de loto del Señor. El Señor, otorgándole Su 
misericordia, le instruyó para su propio bien. 

  

«Tú has cometido una ofensa contra los pies de loto de 
Śrīvāsa Ṭhākura —dijo el Señor—. Ante todo, debes ir a 
pedirle su misericordia, y entonces, si te da sus 
bendiciones y no vuelves a cometer nunca más 
semejante pecado, te verás libre de estas reacciones.» 



 

 

  

Entonces, el brāhmaṇa, Gopāla Cāpāla, fue ante Śrīvāsa 
Ṭhākura y se refugió a sus pies de loto, y por la 
misericordia de Śrīvāsa Ṭhākura se vio libre de todas las 
reacciones pecaminosas. 

 

vāñchā-kalpa-tarubhyaś ca 
kṛpā-sindhubhya eva ca 
patitānāṁ pāvanebhyo 

vaiṣṇavebhyo namo namaḥ 

Les ofrezco mis respetuosas reverencias a todos los 
devotos vaiṣṇavas del Señor. Ellos pueden complacer 
los deseos de todos, tal como árboles de los deseos, y 
están llenos de compasión por las almas caídas. 


